Intervención en el punto del orden del día "Debate con la Comisión", en la Asamblea Parlamentaria Paritaria ACP-UE. 

La Haya, miércoles 23 de noviembre
Quería en primer lugar dar la bienvenida al Comisario Michel, saludándole con una confirmada esperanza que se apoya en la manera como ha contestado a nuestras preguntas en el punto anterior del orden del día.

Debo compartir con nuestros colegas de ACP que en el Grupo Socialista del Parlamento Europeo tuvimos una seria preocupación cuando Barroso tuvo que designar al equipo de la nueva Comisión Europea. Nos temíamos en efecto, que para la cartera de desarrollo pudiera proponernos a alguien de muy bajo perfil, escaso conocimiento de la materia, o de ideas y antecedentes excesivamente conservadores. La designación de Louis Michel para este puesto tranquilizó esas inquietudes. Íbamos  a tener un Comisario conocido como una fuerte personalidad, con una grandísima experiencia consolidada en sus años de Ministro de Asuntos Exteriores de Bélgica, y a quien avalaba una gestión progresista, en particular durante la Presidencia de su país en el Consejo Europeo.

No es menos cierto que en su audición en el Parlamento, otras preocupaciones surgieron, en particular relacionadas con las competencias que fuera a tener como Comisario, en el reparto de funciones que se hace dentro de la Comisión; nos temíamos y nos tememos que se vea recortado su poder y, sobre todo, que se produzcan serias disfunciones en la ejecución de los programas de cooperación y de actuación humanitaria de la Comisión. Nos alegra su afirmación de buena colaboración con el Comisario Mandelson y esperamos que algo parecido funcione con la Comisaria Benita Ferrero, responsable de política exterior en la Comisión.

Los compromisos que el Comisario Michel ha ratificado en su presentación nos parecen correctos y los compartimos. Naturalmente, habrá que controlar de cerca si sus actuaciones se ajustan a sus palabras, pero tomamos nota de éstas últimas, que nos hacen esperar una buena colaboración, incluso una buena complicidad crítica con el Parlamento y con nuestra Asamblea Parlamentaria Paritaria ACP-UE.

Compartimos con el Comisario los ejes principales de lo que debe ser la acción de la Unión Europea en lo que hace a la cooperación para el desarrollo y la ayuda humanitaria. Los Objetivos del Milenio y los compromisos contraídos en Monterrey deben constituir la estrella polar que guíe todas nuestras actuaciones. Para ello contamos desde ahora con el impulso que debería darnos la nueva Constitución Europea, en la que por primera vez se reconocen la solidaridad Norte-Sur, la responsabilidad con el desarrollo y la intervención humanitaria, como valores fundamentales de la Unión Europea y que deberían inspirar  y orientar todas las políticas de la Unión.
Un último comentario se referirá al terrorismo como amenaza y a la necesidad de articular eficazmente la lucha contra esa amenaza. En efecto, hay que articular esa lucha pero no utilizar la lucha antiterrorista como pretexto ni ocasión para recortar libertades, anular derechos, dar marcha atrás a la Historia; ni para blindar fronteras. Mucho más importante y eficaz será asegurar el desarrollo y progreso con los que se eliminarán argumentos y causas del terrorismo. No digo justificaciones, porque nada puede justificar lo que es una acción meramente criminal.

Desde aquí quiero recordar una iniciativa del Presidente del Gobierno de España, José Luís Rodríguez Zapatero, quien acaba de lanzar la idea de "Alianza de civilizaciones" que ha recibido el apoyo de Kofi Annan y de muchos líderes mundiales: el Presidente de Venezuela y el de Egipto en los últimos tres o cuatro días, por ejemplo. Dar entidad a ese proyecto e impulsar lo que en la reciente Cumbre contra el Hambre propusieron los Presidentes de Brasil, Francia, España y otros, deberían ser causas que asumiéramos como propias en nuestra Asamblea Parlamentaria Paritaria y que deberían recibir el apoyo que se merecen de parte de la Unión Europea.
